
“… dividiendo correctamente la palabra de verdad” (2 Tim. 2:15) 

El juramento de Lealtad del Creyente 1 

Prometo lealtad al único Dios verdadero, 

A Su hijo Jesucristo, 

Y a Su palabra por la cual estamos firmes, 

Una familia bajo Dios, indivisible, 

¡Con libertad y con amor para todos! 

////////////////////// 

Leyendo las Escrituras en Busca de Entendimiento 

Inspirado por el trabajo de Walter J. Cummins 2 

Coordinador del departamento de Investigación 

“Si Dios es perfecto, entonces, Su Palabra revelada ha de ser perfecta en todo detalle. Cuando 

leemos Su perfecta Palabra, hemos de poner una atención cuidadosa a sus detalles.” 

[Nota del traductor: Aquí se comete el grave y común error de considerar a las Escrituras de la 

Biblia como la “perfecta Palabra” de Dios, como “La Palabra de Dios”; sin embargo, después de 

un estudio más minucioso efectuado por Sangat Bains,3 descubrimos que la única y perfecta 

“Palabra de Dios” es la Palabra viviente para el momento y para el lugar en el que nos 

encontramos, tanto para el grupo como para el individuo, el vivir en estado de profecía día y 

noche, la cual Palabra procede originalmente de los cielos, de la boca de Dios para nosotros, 

sus hijos; así nos olvidamos que tenemos acceso directo al Autor de las Escrituras mismas que 

leemos en la Biblia, que Él es nuestro padre, y que la limpia Palabra que sale de Su boca para 

bendecirnos en todo momento y lugar es la única que con toda Su autoridad puede ser llamada 

Su “Palabra de Dios”. Entonces, el estudio que Walter J. Cummins aquí propone es bajo un 

esfuerzo natural de los cinco sentidos, ¡un laudable esfuerzo natural por entender las Escrituras 

que se encuentran en nuestro manual de teoría y de práctica que es la Biblia! Pero recordemos 

siempre que Dios es el único que posee “La Palabra de Dios” viviente que anhela comunicarnos 

a nosotros. Desgraciadamente, los cinco sentidos engañaron a muchos que se convirtieron en 

‘adoradores de la Biblia’, y para fines prácticos, se convirtieron en tiranos opresores intentando 

desbaratar los corazones de muchos; y desde luego, éstos jamás permiten que cada creyente 

desarrolle la plenitud de sus facultades espirituales para el crecimiento del Cuerpo de Cristo, al 

estar llenos de celos, de vanidad, y de egoísmo; éstos desafortunados líderes y creyentes...] 

                                                           
1 The Way Magazine, Jul.-Aug., 1985, p. 3. 
2 The Way Magazine, Jul.-Aug., 1984, pp. 10, 25. 
3 https://www.youtube.com/watch?v=BMjQPhpMQ_M , 
http://fdocc.ucoz.com/2/The_Word_of_God_and_Scripture.pdf , 
https://www.youtube.com/watch?v=jW6ofxWPZ2w , http://fdocc.ucoz.com/geo_export/0/sanidades.doc  
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La investigación Bíblica comienza con la búsqueda del conocimiento de las Escrituras. Adquirir 

tal conocimiento requiere de buenos hábitos de lectura. Se necesita tomar un tiempo de manera 

más o menos regular para poder leer, continuar leyendo, y luego releer la Biblia. Se elige un lugar 

de estudio que conduce a una buena concentración. Conforme se encuentran Escrituras de tu 

interés, has de memorizarlas y compartir lo que estás aprendiendo con alguien más. 

Conforme lees las Escrituras, recuerda que la gran mayoría de los versículos se interpretan a sí 

mismos en el mismo lugar en el que han sido escritos. Si te encuentras con Escrituras difíciles, 

¡no te detengas! Sigue leyendo de forma tal que puedas ganar un conocimiento general de la 

Escritura. Los versículos difíciles se harán manifiestos con una investigación adicional. 

Un buen sistema de archivos te ayudará en tu investigación de la Escritura. Yo inicié haciendo 

notas de los versículos difíciles en pedazos de papel que coloqué en un archivo llamado: 

“Estudios Futuros”. Posteriormente, a éste archivo lo llamé el de: “Investigación Bíblica”. 

Finalmente, después de años de colectar notas, hice un archivo separado para cada libro de la 

Biblia así como numerosos archivos temáticos (por ejemplo: “Un Dios”, “¿Están Vivos Ahora Los 

Muertos?”, “Creencia y Fe”, “Atletas Espirituales”, etc.) Entonces soy capaz de colocar mis notas 

en los archivos adecuados, y tener todo lo que se relaciona con un tópico en un sólo lugar. 

Aparte de desarrollar buenos hábitos de lectura, y un buen sistema de archivos, un estudiante 

de las Escrituras necesita poner una cuidadosa atención a qué es exactamente lo que está 

escrito. Si Dios es perfecto, entonces: ¡Su Palabra revelada ha de ser perfecta en todo detalle! 

Cuando leemos Su perfecta Palabra, hemos de poner una cuidadosa atención a sus detalles. 

Mucha gente lee página tras página sin recordar qué es lo que se ha leído. Si tienes problemas 

con la lectura, practica concentrando tu mente en aquello que estás leyendo. No lo dejes a la 

deriva. Pregúntate a ti mismo: “¿Qué es lo que este versículo me está diciendo?” Para entender 

mejor lo que dice, pregúntate las siguientes cinco preguntas adicionales: 

1. ¿Qué es lo que NO está diciendo? 

2. ¿Qué es lo opuesto de lo que se está diciendo? 

3. ¿Qué es inusual acerca de la forma en que se está diciendo? 

4. ¿Qué es lo que significaba para los creyentes del primer siglo? 

5. ¿Qué es lo que significa para los creyentes de hoy en día? 

----------- 

1. ¿Qué es lo que NO está diciendo? 

Primero pregúntate, “¿Qué es lo que este versículo no está diciendo?” Lo que no dice es tan 

importante como lo que dice, y pudiera ser la clave para tu entendimiento de ello. Por ejemplo, 2 

Tim. 2:15 dice que procuremos con diligencia presentarnos aprobados ante Dios – no ante el 

hombre, no ante el sacerdote o predicador, no ante el líder o coordinador, no ante tu esposo o 

esposa, no ante ninguna escuela o gobierno, ¡no ante mí! Hemos de presentarnos aprobados a 

nosotros mismos delante de Dios. Aquí podemos observar que lo que no se dice clarifica lo que 

se dice. De manera semejante, Rom. 15:8 dice que Jesucristo fue un ministro de o para la 

circuncisión – él no lo fue para los gentiles, ni tampoco para la Iglesia del Cuerpo, sino para los 



judeanos, aquellos que pertenecían a la circuncisión. Aquí, el saber, tanto quién corresponde a 

la circuncisión, y quien no corresponde a ella, es importante para poder entender las Escrituras. 

2. ¿Qué es lo opuesto de lo que se está diciendo? 

Algunas veces, el entender qué es lo completamente opuesto de lo que se está diciendo ayuda 

a clarificar el significado de un versículo.  

Gálatas 5:1 

Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez 

sujetos al yugo de esclavitud. 

Lo opuesto a la libertad es esclavitud. Específicamente, en este contexto, ¡la ley es esclavitud 

mientras que el caminar mediante el espíritu es libertad! Ef. 2:8 dice que hemos sido salvos por 

gracia. Lo opuesto a la gracia son las obras. Por lo tanto, nada en la categoría de nuestras obras 

puede asegurar nuestra salvación. ¡Cristo ha llevado a cabo las obras por nosotros! Así de que, 

pregúntate a ti mismo: “¿Qué es lo opuesto a lo que se está diciendo?”. 

3. ¿Qué es inusual acerca de la forma en que se está diciendo? 

La tercera pregunta es: “¿Qué es inusual acerca de la forma en que se dice?” 

Romanos 12:21 

No seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal.  

Este versículo nos parece claro, pero el versículo anterior (v. 20) en relación con nuestros 

enemigos dice: “ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza”. Ahora, esto no parece encajar 

con el contexto. Si tú acumulas ascuas de fuego sobre la cabeza de alguien, ¡ese alguien se 

quemaría! ¿Cómo es esto el vencer con el bien al mal? Al haber notado este versículo inusual, 

has de checar eventualmente si existe una mala traducción, una figura de dicción, o una 

costumbre oriental. En este caso, el conocer una costumbre oriental clarifica el versículo. En el 

Oriente, los individuos acarrean brazas de fuego de casa en casa en vasijas de barro con un 

buen aislante sobre sus cabezas. Conforme van de casa en casa ofreciendo carbones para 

comenzar los fuegos de las chimeneas, el calor de los carbones bendice a los que las reciben al 

traerles calor, así como a los que los cargan. Por lo tanto, la frase significa ‘calentar a tu enemigo’, 

bendecirlo, no quemarlo. El descubrir expresiones inusuales tales como ésta te ayudará a 

identificar, no solamente las costumbres, sino las figuras de dicción, y los errores de traducción. 

4. ¿Qué es lo que significaba para los creyentes del primer siglo? 

5. ¿Qué es lo que significa para los creyentes de hoy en día? 

Las últimas dos preguntas – “¿Qué significaba esto para los creyentes del primer siglo? Y ¿Qué 

es lo que significa para los creyentes de hoy en día?” – frecuentemente se responden de manera 

semejante. 

Efesios 2:8a 

Porque por gracia sois salvos… 

Pablo les aseguró a los creyentes del primer siglo que ellos ya eran salvos por gracia. ¡Así 

también lo somos nosotros! En cambio, en Ef. 1:16 nos encontramos con un versículo cuyo 



significado para los creyentes del primer siglo es un poco diferente de su significado para los 

creyentes de hoy en día. 

Efesios 1:16 

No ceso de dar gracias por vosotros, haciendo memoria de vosotros en mis oraciones 

Pablo dijo que él no paraba de dar gracias por los creyentes del primer siglo, en sus oraciones. 

Pero, ¡Pablo mismo ya no está orando por nosotros hoy en día! En lugar de ello, éste versículo 

nos dice ¡cómo es que los líderes han de estar orando constantemente por nosotros hoy en día! 

Otro ejemplo, 

Gálatas 3:24a 

De manera que la ley ha sido nuestro ayo… 

Un ayo significa para un lector superficial un profesor o un principal, pero cuando revisamos al 

griego más de cerca nos encontramos con que significa “pedagogo” – es decir, un esclavo u 

hombre emancipado que cuidaba de los niños en la escuela, en el hogar, ¡o a donde fuera que 

fueran! Puedes notar que éstas últimas dos preguntas finales pudieran servir como trampolín 

para un estudio más profundo de las palabras individuales de las Escrituras. El preguntarte a ti 

mismo estas cinco preguntas te ayudará a leer para poder entender. 

Otra clave en la lectura de la Biblia es el buscar esas pequeñas palabras con GRANDES 

significados. Las conjunciones “pero” y “sino” son palabras cortas que realizan un gran trabajo. 

Colocan la declaración anterior en contraste con la declaración posterior. Por ejemplo, en Efesios 

4:29, una comunicación corrupta y aquello que es edificante se encuentran separadas por la 

conjunción “sino”. 

Efesios 4:29 

Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la 

necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes.  

Estas dos clases de comunicación han sido contrastadas. La palabra corrompida es lo opuesto 

a la conversación que levanta, o que edifica a alguien. Cualquier conversación que derrumba, en 

vez de edificar, es una conversación corrompida. Pon atención a las palabras pequeñas como: 

“pero”, “sino”, “y”, “entonces”, “después”, “aunque”, “de modo que”, etc… Ellas desempeñan un 

importante trabajo para el entendimiento correcto de un versículo. 

Mientras lees las Escrituras, ten un diccionario a la mano. Busca cualquier palabra que no te sea 

familiar. Además, las palabras con las que estás familiarizado pudieran tener significados 

alternativos. Por lo tanto, es bueno usar frecuentemente el diccionario. 

Por ejemplo, el inglés de la versión de la Biblia llamada “King James”, difiere frecuentemente del 

inglés moderno. Si una palabra no tiene sentido en un versículo, tal vez se deba a un cambio en 

su usanza. Un buen diccionario proporcionaría una lista de palabras arcaicas, obsoletas, o 

definiciones Bíblicas de ciertas palabras. 

Ahora pues, ¡elije tu versículo favorito y trata de leerlo para obtener entendimiento usando las 

claves aquí delineadas! Lee entonces los versículos circundantes para ver el contexto en el que 

ese versículo se ha escrito. Día tras día, conforme lees las Escrituras, ganarás un mayor 



entendimiento de qué es lo que están diciendo en su conjunto, de forma tal que ganes un 

conocimiento mayor con el cual puedas investigar y entender los versículos más difíciles. 

En resumen, recuerda: 

1. Leer, volver a leer, y re-leer. 

2. Conserva un archivo para “Estudios Futuros”, pero ¡no dejes de leer! 

3. Pregúntate: “¿Qué es lo que dice?” 

4. Pregúntate las otras cinco preguntas para leer con entendimiento. 

5. Nota las palabras pequeñas con grandes significados. 

6. Mantén un diccionario a la mano. 

7. Está al pendiente de la usanza arcaica de las palabras. 

////////////////////// 

Estudiando con un Propósito y con un Plan 

Un estudio sistemático puede ayudar a establecerte en las Escrituras 

Inspirado por un trabajo de Charlene Bishop 4 

Graduada del “Second Way Corps”, se especializa en estudios del arameo en el Departamento 

de Investigación 

Anhelamos manifestar la vida más que abundante que Jesucristo nos prometió (Jn. 10:10). 

Esto requiere edificar buenos hábitos de estudio en nuestras vidas. Cuando estudiamos, 

nuestro propósito es entender lo que estamos estudiando, para vivirlo, y para compartirlo con 

otros. 

Edificando Buenos Hábitos de Estudio 

Estudiar es una actividad muy personal. Durante tu tiempo de estudio puedes estar tranquilo, y 

trabajar estrechamente con tu padre Celestial. Planear tu tiempo es importante… ¡Haz lo que 

mejor se te acomode a ti y a tu horario con el fin de que puedas alcanzar tus objetivos! 

Necesitas planear tu trabajo, y trabajar tu plan. Tú puedes hacerlo. Los siguientes puntos 

pudieran serte de ayuda: 

1. Planea tu horario para incluir un buen lapso de tiempo para estudiar las Escrituras cada día 

de tal forma que puedas completar tus objetivos. Comprométete a ti mismo a hacer esto. 

Establece un tiempo definido para comenzar y para terminar cada uno de tus objetivos. 

2. Establece un lugar en el que puedas estudiar las Escrituras. Necesita estar despejado, y tan 

libre de ruidos como sea posible. 

3. Ora antes de comenzar. ¡Agradécele al Padre por abrir los ojos de tu entendimiento! 

 Efesios 1:16-18 

                                                           
4 The Way Magazine, Jul.-Aug. 1985, pp. 26-27. 



1:16 no ceso de dar gracias por vosotros, haciendo memoria de vosotros en mis 

oraciones,   

1:17 para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de 

sabiduría y de revelación en el conocimiento de él,   

1:18 alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la 

esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en 

los santos… 

Recuerda tu propósito: ¡Hacer de las Escrituras una parte de tu corazón! que ellas “sean tuyas”. 

4. Establece un objetivo. 

5. Conserva un archivo con tus propias preguntas para tus estudios adicionales. 

6. Aprende a concentrarte en la tarea a la mano. Si de pronto recuerdas alguna otra cosa que 

necesitas estudiar, has una nota. Hazla a un lado para que no te distraiga. Mantente 

concentrado hasta que tu estudio se haya completado. (Esto pudiera ser difícil al principio, pero 

¡lo más consistentemente que lo haces, lo más fácil que esto se vuelve!). 

7. Estudiar implica: Recibir, Retener, y Repetir. Conforme desarrollas buenos hábitos de 

estudio, vas a aprender como concentrarte mejor en lo que estás estudiando, y retendrás más 

de la información que se estudia. 

Un beneficio de estudiar las Escrituras se observa en el Salmo 119:18: “abre mis ojos, y miraré  

Las maravillas de tu ley”. Recuerda: El mayor tiempo que le inviertes a las Escrituras, ¡el mayor 

entendimiento que recibes! Esto lo vemos en Proverbios: 

Proverbios 4:20-22 

4:20 Hijo mío, está atento a mis palabras;   

Inclina tu oído a mis razones.   

4:21 No se aparten de tus ojos;   

Guárdalas en medio de tu corazón;   

4:22 Porque son vida a los que las hallan,   

Y medicina a todo su cuerpo.   

 

Conforme trabajas estas claves, recuerda que Dios está trabajando contigo tanto para el querer 

como para el hacer por Su buena voluntad. Conforme estudias las Escrituras, ¡conocerás mejor 

las portentosas obras que Dios ha llevado a cabo en el pasado! 

[Nota: Recuerda que la Palabra de Dios viviente es la que viene del cielo en este momento 

mismo para bendecirte y para edificarte, ésta es Su buena voluntad; ¡Dios es El Autor de las 

Escrituras y tú tienes acceso directo a Él!] 

////////////////////// 

 


